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TA6EEA 
PUNTOS DE SOSCRICION. 

Uiirtag«na: Liberato Montolls y Garda, JUyoí 24,̂ Ma­
drid y Proviiioias, corresponsalea de la éaaa de Saavodra. 

PRECIOS DE SüSCRICION. 

eeauNOA É R O O A . En Cartagena im mes 8 re.—Trimestre 24. Fawa da 
ella, trimestre 80. 

Ltíme8 28deMayo. 
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Mh S e o A» Cai^tftg@B& 

LAS COSAS EN SU LUGAR. 

La Correspondencia de Murcia en 
el númoro correspondiente al día 
veintitrés del actual dice en uno de 
sus sueltos lo siguiente: 

«Parece que la Academia du No­
bles artes de S. Fernando, ba oficia­
do & la Comisión provincial de mo-
nameiuoa hbtóricos y arti&ticoŝ  

<%ci|flH nn fraginento de mosaico vqr 
niano, en I9I1 excavaciones última-* 
nieíite hacbas en ta antigua Iglesia 
«ive llaman los cartageneros la Ca­
tedral viejal 

Estallos apuros qud la activa co-
oiirion ili mODOmentos nombrará 
Jioslradaá'l̂ irkdlkaî 'pala ̂ ue iiifor-
Óien dobidamenfe sobre dicho no^ 
tablé hallazgo.» 

, Ck>uvenido». Plácenos que la Aca-
^?'nia de Nubles Arles, respondien-
•Jo á los patrióticos fines de su ins­
tituto, haya fijado su atención, en 
esî preciiado legado de la antigüe­
dad; plácenos asi mt$mo el interés 
de la Corr^etpmdenda de Murcia, 
«n este notable asuníto; todo ello es-
^ «nuy butíno; pero en lo que,no 
catamos conformes es en lo de que 
el templo que nos suministra tales 
ántigfteéatícB'vgpga ilnmánáta» por 

-'los eartág«neros la Qatedral vieja. 
.i.Eŝ o es un error que conviene relu-
v^w si es malicioso, ó desvanecer si 

&y quien candidamente lo apadri-
itê  y á tal lavamos á dedicar alga­
idas lineas. 

^¿Pfimel; lugar hay que fijjarse 
bi«ii'étt qaé la ^ei»i>en cdesüón 

'̂̂ o siendo de remotos tiempos 
?w*f0^ltattffdé U Vifííta' provincia 
^^Wnettse; eon sus veinte sufi'a-
^ *̂*«*».A'8ea asiettto-(fe ptim'era si-
»w 6 df priinera cátétírt, que es lo 

;, ̂ 1^ **oy llamamos arzobispado, 
'^^• í<»def Bey Ounderoaro que 

T^^^nle arraocó esta-legítíma 
' r» pwa aftáóhr «M ̂ laaon .N. 

más a la imperial Toledo; y que ies-
pues, eu su nueva condición de tri­
butaria 6 sufragánea, á que qaedó 
reducida, continuó y sigue honrán­
dose con el titulo de la Santa Iglesia 
Catedral de Cartagena, Ósea la Igle­
sia matriz d«l obispado á que dá 
nombro, el legítimo asiento del pre­
lado, yciaro esque teniendo su nom­
bre propio de Origen y por derecho 
no necesita de apelativos ó adita­
mentos gratuitos: su nombre strá 
siempre Iglesia Catedral; tanto val­
dría si p̂ ira nombrar á Pedro dijé­
ramos al que llaman Pedro. 

SI es por lo que mira al adjetivo 
de vú̂ 'a tenemos otro de los estre-
m<i»'-4d'^»«l^mm*i^ tíiés contentos 
vez iáúilééitémente, (asi lo cr«eníos,} 
el éuelto aludido en el punto que 
combatidla; poi; qne sabido es que 
ni en Cartagena ni ett el ámbito de 
su obispado hubo*nunca otra cate­
dral consagrada que la que nos ocu 
pa; a ^ es que tampoco cabe' lla-
marle^atedral vieja ni catedral nue­
va, sirio simplemoute Catedral. Esto 
ha sido, esto es, y continuará sién­
dolo mietítras en pié quede siciuiera 
una de las pilastras donde impresos 
están con tinta roja los tan envidia­
dos signos de consagración. 

Es Verdad que orillas d.lThader, 
en campos que fueron de Cartagena, 
se levanta una suntuosa Basflica, 
nuevo Garizin, reiifia sin nombre, 
que los murcianos, llaman automá­
ticamente Catedral, porque en el'a 
tiene su asiiHito el prelado ycabildo; 
pero esto en nada afecta á iaesencia-
lidad de nuestras teorías, el obi-po 
podrá estar donde le plazt-a: las cir­
cunstancias en un principio y las 
conveniencias después podrán ha­
berle llevado hasta perpetuarse efl 
Murcia, llevándose tras si las rentas 
de esta Iglfsía, sus athajaít, sus orna* 
ni^átojí, iodo, menos lá cruz patriar' 
eíA, d decQatrd'brézei, qué no ¡íüe-
dé ilevar' la basilíca mtiroiaoá por 
ser privilegio exclusivo dé tas Calé* 
drátds queson ó han sido m^iropO'-
litanas: tnás despaes de todo ¡cuá­
les serán siempre su l^it imo asieü* 
tO, Sd Ululo, BU Iglesial... 

Cuéntase de cierto obispo elei;tó de 
esta dî K̂ esis qae al venir á posesio­

narse de stt «illa se dirijió directa­
mente á esta Ciudad,fundado en que 
siendo sn obispado Cartagena, esta 
y no otra era su Iglesia; y se añade 
que costó gran trabajo poderlo redu­
cir á que habitase en Murcia. 

Otro obispo, D. Diego de Roxas y 
Contreras al tomar asiento en esta 
propia Iglesia en medio del Cabildo 
de beheficlados de San Fulgencio, se 
Itíovóesclíimar deesitamane'ra: has­
ta ahora no se haverificado sentarme 
en mipropia y legitimd silla. 

Porque hiy qu»» advertir, que no 
todos nuestros obispos han gustado 
adormirse al suave aliento de losbal-
sáimicos azahares.' húbolos tan^bien 

oreandoiüusfrentes en las auras mari 
nasde nuestras playas, dilatandov su 
vista en el piélago inmenso que la 
naturaleza descubre á nuestros ojos; 
tales fueron D. Sancho Dávita, D. 
Luis Antonio de Belluga y alguno 
otro que largas temporadas en Car- | 
tagéha,dejando Ugrandeziidel an­
tiguo alcázhî  árabe de Murcia, su 
residencia Ordinaria, por lá pequenez 
de la humilde casade nuestros San­
tos; y buenta que esto era en los 
tiempos precisamente en que la osa­
día de los berberiscos se atrevía has­
ta nuestras inlsrhas playas, teniendo 
In pcrjiétua alarma asi á los campos 
corno á la Ciudad, y no fué una vez 
sola lu que sú, entonces, escaso ve­
cindario tuviera qî e refugiarse du­
rante la nochH abordo de las Galeras. 
|Qué conducta tan dÍ!$tíiita la deh>3 
drchos prelados á la de D.0iego de 
íilrfgáz que fué el que traslado !a sí-
Ha ¿Murcia por creersealli másse-
guro que en Cartagena, cuando los 
ttioros de Granada llegaban en sus 
escursionés basta el Albujonl Valiera 
jtiás hubiese imitado el valeroso 
^emptó de su antecesor D. Martín, 
^l Cttat cambiando el báculo por la 
pBpada, enunasalida que hizo de es­
ta Ciudad gán^ á loslafieies el Cas-
til lo de Subrip(l) 

Vemos que el encadenamiento bis* 
; tórico de los sucesos nos ha llevado 
- demasiado lejos de nuestro propósí-

(1) Villa dje lapr^^oiade AUaeríS} 
' cercada Verai 

to, qne no era otro que demostrar̂  
que nuestra antigua Iglesia es la Ca­
tedral del Obispado de origen y por 
derecho, como ya hemos dicho y üni-
ca en quien reside tal honor; este ha 
sido nuestro intento; y aquí haríamos 
puntofinal sino debiéramos una acla­
ración que juzgamos conveniente, 
Hemos combatido la palabra vieja. 
no en absoluto, sino solo en su apli­
cación al sustantivo Catedral, nues­
tra Ig'esia, como Catedral, ya lo he* 
mos dicho; siondo la üuica y legiti­
ma del obispado, ni le es necesaria 
semejante adjetivación ni en Carta-,. 
gena se lelia llamado nunca jnás que. 
Co^^droi.Uamáiicios^ yieia^ji, p«ro 
es como Iglesia, como antiqutaimo 
monumento con cuyo adjetivo co­
menzó á distinguirse en mil setecien­
tos once con la construcción de la 
nueva Iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia. También fué muy común en 
aquellos tiempos designar las por la 
de arriba y la de abajo. 

Si la Correspondencia de Mttrcta 
al hablar del templo en cuestión 
hubiera usado la palabra Iglesia, en 
vez de la de C ited/al.nada tendría­
mos que rechazarle; hubiera esta­
do en lo cierto; de otro modo, preci­
so es que cada cosa quede en stt 
lugar. 

Manueí Gonzalet. 

Misceláneas. 

Leemos en un periódico estran-
jero; 

«El lunes de la semana pasada lia» 
lleció UN loco llamado Juan Lassallé, 
en el asilo de lá Ville-Ebrard, donde 
tres días antes le habla hecho admi­
tir el Dr. Legran dü Saulle. 

Este lóCo era un pescador de Ar-
geateuil. Tenia una tia de sesenta y 
ocho años de edad, llamada Soullash, 
la cual falleció en la semana an­
terior. 

Juan Lassalle, se irritó en estremo, 
al saber que sü tia rio lébalila dejar" 
do al morir nada absplútamente,^ 

«Ahora mismo voy á te.ner ,̂ 
de ella,» dijo para consig<>,iBBÍ?|_, 
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